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1 Aunque no uso este concepto con suficiente 

rigor, es posible que esta manera de entender 
la cultura tenga su base en la definición de la 
Unesco, en la Conferencia Mundial de 
Políticas Culturales celebrada en México, en 
1982. La cultura se entiende “como el 
conjunto de los rasgos distintivos, espirituales 
y materiales, intelectuales y afectivos que 
caracterizan una sociedad o un grupo social” 
(Unesco, 1982).  

2 De acuerdo con este autor, la confianza en 

que las culturas locales pueden incorporar 
normas y prácticas que promuevan la 
reconciliación, ha hecho que la CP local o 
indígena (indigenous peacebuilding) sea 
presentada últimamente como una alternativa 
culturalmente relevante a los externamente 
impuestos modelos de justicia transicional 
retributiva.  
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3 “Consenso” no supone que pueda pasar de 
esta manera en todos los casos. Newman 
(2009) describe distintos modelos de 
construcción de paz cuyas agendas imponen 
los intereses estratégicos de los países 
fuertes a los países en recuperación en 
materia política, económica y jurídica, lo cual 
tiene efectos negativos sobre las identidades 
y las formas de vida local. A este propósito se 
puede ver Rettberg (2012) y Lederach (2012)  
4 Aunque no sean sinónimos, la cultura se 
encuentra íntimamente ligada al contexto, y, 
de cierta manera, constituye una suerte de 
“prescripción” en la CP. Desde este punto de 
vista, la CP, como actividad, se puede 
entender como un “sistema complejo 
adaptativo” (Lederach, 2012). Es sistémica y 
compleja, en tanto su diseño y desarrollo 
compromete la convergencia de varios 
actores en distintos niveles, que realizan 
trabajos diversos en función de un mismo 
objetivo. Y adaptativa, porque pese a que este 
objetivo se define previamente y otorga a 
cada participante un rol determinado, su 
realización “en campo” sufre variaciones, 
debido a las condiciones que impone cada 
nuevo proceso. Esto quiere decir, como ya se 
ha insinuado, que “el contexto importa”, y que 
saber leer las condiciones de cada conflicto, 

su naturaleza y desarrollo, etc., juega un 
papel importante en el éxito o fracaso de la 
CP. 
5 Lederach (2005) habla de “estética del 
cambio social” (aesthetics of social change) 
para referirse a los actos creativos de que 
precisa la construcción de procesos de 
adaptación y capacidad de respuesta en la 
CP, cuyo núcleo, a juicio del autor, sería más 
arte que técnica. Cohen (1997) introduce la 
“estética de la mediación de los conflictos” 
(The aesthetics of mediation of conflict) como 

“una poética de la reconciliación”. Una 
introducción a la literatura sobre los impactos 

económicos, sociales, individuales y 
culturales de las artes está en Guetzkow 
(2002).  
6 Creado en 1947 para fomentar la 
reactivación de espacios de diálogo 
intelectual en la Europa de la posguerra, se 
conformó como un catalizador de cambio en 
el compromiso global sobre cuestiones 
fundamentales como la educación, la salud, el 
medio ambiente, la economía, la gobernanza 
y la construcción de la paz. 
7 Los antecedentes más importantes de la 
construcción en Colombia están recogidos en 
las compilaciones de Bouvier, (2014) y 
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Rettberg (2012) quienes consolidaron una 
juiciosa caracterización por temas (justicia, 
memoria y reparación), actores (públicos, 
privados, gremiales, étnicos, de género), 
niveles (nacional, regional y local) sectores 
(educativo, empresa privada), instituciones 
(iglesia) y organizaciones (internacionales, 
nacionales, regionales). El sector cultural, 

formalmente establecido, no aparece como 
un sector relevante en estos trabajos.  
8 Sobre la “política nacional de paz” a través 
de la cultura, puede verse (Colcultura, 1992, 
1997), (Presidencia de la República, 1994, 
1995a, 1995b, 1996, 1997), (Ministerio de 
Cultura, 1998, 2001a., 2001b, 2001c). 
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9 En el plano local, la propuesta de “Cultura 
Ciudadana” (1995 - 1997/2001 - 2004) de 
Antanas Mockus en la Alcaldía de Bogotá, 
que no fue precisamente una política cultural 
sino que convocó a los distintos sectores de 
la gestión pública en la idea de “regular la 
cultura”, tiene gran reconocimiento por sus 
logros en materia de reducción de las tasas 

de homicidio en la ciudad, mejorar la 
convivencia ciudadana, así como motivar un 
mayor respeto a las normas y a los recursos 
públicos de la ciudad (Mockus, 2001) 
(Sánchez, 2012) 
10 Una aproximación histórica al proyecto 
cultural liberal está en (M. E. Bravo, 1997).  
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11 Herrera y Mena encuentran en el Pacto 
Internacional de Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales (que ratificó el Artículo 
22 de la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos), suscrito en 1966 por la 
Asamblea General de las Naciones Unidas, el 
origen de la preocupación por el quehacer 
cultural de los Estados, que desde ese 
momento se vieron obligados a legislar sobre 
la protección y desarrollo de la cultura ( 1994, 
p. 7). Forero ve en las propuestas emanadas 
de la reunión sobre Políticas Culturales 
realizada en Mónaco en 1967, el origen del 
Colcultura y del Consejo Nacional de Cultura 
(1995, p. 122). Por su parte, Bravo describe el 

papel fundamental de las reuniones y 
conferencias de los organismos culturales 
internacionales de1969 (Unesco), 1970 
(Venecia), 1976 (Club de Roma, Argel), 1978 
(“Americacult”, Bogotá), 1982 (“Mundiacult”, 
México) para legitimar la especificidad del 
sector cultural en Colombia, cuyos aportes se 
encuentran recogidos en los planes 
nacionales de 1974 a 1983.  
12 Los planes de cultura anteriores a la 
transición de 1991 fueron los de1972-76, 
1974, 1976, 1983-85 y 1990. 
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13 Otros países que enfrentaron verdaderos 
procesos transicionales, de la dictadura a la 
democracia, como Argentina, Chile y Brasil, 
constituyen importantes referentes sobre el 
papel que pueden jugar las políticas culturales 
al propósito de fortalecer la democracia. Los 
trabajos de Landi (1984), Fadul (1985), y 
Bravo (1991), recogen algunos de los 
elementos fundamentales de las políticas 
culturales en sus estos países: 1. La 
movilización de la cultura, la comunicación y 
la educación, a través de políticas culturales 
nacionales que pudieran intervenir en la 

expansión de una cultura política 
democrática; 2. El levantamiento de la 
censura para la creación artística y la 
intervención Estatal en la consolidación de las 
tareas culturales; 3. La participación de los 
colectivos culturales y de la sociedad civil en 
la definición de las políticas; 4. El rechazo de 
la concepción de cultura como “bellas artes” 
para entenderla como constitutiva de lo social 
y lo político; 5. La recuperación del patrimonio 
nacional y la reactivación de las industrias 
culturales nacionales. 
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14 Ochoa realiza una exégesis crítica del 
programa a partir de lo que ella considera 
fueron los tres dilemas que acompañaron su 
desarrollo. El último de éstos dilemas es el de 
la relación cultura - paz, referido a la 
“ambivalencia” de los escenarios CREA, que 
al tiempo que gestionaron la visibilidad de las 
expresiones locales y regionales, 
contribuyeron al silenciamiento de los 
conflictos culturales y políticos en los 

territorios. Lo que resulta más importante para 
el análisis de Ochoa es la forma como la 
visibilización sirvió de “máscara” para encubrir 
lo que se pretendía negar. Por un lado, estos 
escenarios funcionaron como “táctica de 
acallamiento, cómplice de las múltiples 
formas de silenciamiento del conflicto.” Y 
simultáneamente, sin embargo, pudieron “ser 
interpretados y sentidos como un necesario 
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espacio del olvido, como instrumento obligado 
para sobrevivir en medio del terror” (Ochoa, 
2003, p. 127). En el corazón de este dilema 
yace una crítica de fondo a la “retórica de la 
paz” que se movilizó a través de la política 
cultural. Lo que permitiría ver el doble 
movimiento entre visibilidad y ocultamiento en 
los escenarios CREA, es la reticencia a los 
conflictos que plantea la diversidad, el “miedo” 
de asumir la contradicción cultural. Esto 
quedaría evidenciado, según Ochoa, a través 
del “lenguaje politiquero” con que se publicitan 
las políticas culturales, un lenguaje que “niega 
lo conflictivo en la movilización de lo cultural 
desde el Estado” (2003, p. 128). De esta 
manera, la ambigüedad y la ambivalencia 
exhiben su rostro más paradójico cuando 
silencian lo conflictivo en nombre de la 
diversidad y la tolerancia, como si la única 
manera que tuviera el Estado para mediar los 
conflictos inherentes a la cultura fuera a través 
de la eliminación del otro. Todo esto revelaría 
una gran estrategia de banalización: de la 
violencia, resultante de la negación del 
conflicto y del envilecimiento de las fuerzas 
con la capacidad para resolverlo; de la cultura, 
cuyas expresiones son puestas en función de 
silenciar las contradicciones, abriendo paso a 

una forma de violencia simbólica que 
materializa sus efectos “a través de la 
convivencia o de la celebración”, atizando “la 
negación de lo que se vive”, y volviéndonos 
“cómplices del acallamiento”. Y, finalmente, 
de la paz: “Cuando ‘la cultura’ se asume 

también como una ‘cuestión de hecho’, sin 
entender sus dinámicas, sus conflictividades - 
especialmente la cultura local, que es la que 
está siendo nombrada en este sentido bajo el 
signo de la diversidad. Ésta es la estrategia 
fundamental que permite su utilización para 
mediar las demagogias culturales de la paz, 
haciendo que tanto la palabra cultura como la 
palabra paz pierdan sus referentes de 
significado” (Ochoa, 2003, p. 129). 
15 El planteamiento de Araújo, recién 
nombrada ministra de cultura para la época 
(2002 - 2006), es importante: “(…) la cultura 
puede tener tanto que ver con la paz como 
con la guerra”. En la medida en que la cultura 
representa diversas maneras de vivir juntos, 
señala, “la paz y la violencia, como 
posibilidades del ser humano, están 
presentes en todo momento en la sociedad en 
un juego de tensiones que en el caso de la 
nuestra se ha inclinado históricamente más 
hacia la violencia” (2003, p. 28).  
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16 Se trata de la célebre hipótesis de Mockus 
(1994) La hipótesis del divorcio entre “ley, 
moral y cultura” (Mockus, 1994) que orientó la 
construcción del Plan de Desarrollo de Bogotá 
(1995-1997), se instaló sobre esta 
perspectiva 
17 La perspectiva de los promotores de la CC 
como política de seguridad y convivencia, es 
que ni la capacidad de sanción del gobierno, 
ni el aumento de penas y dispositivos de 
monitoreo y control, como tampoco la 
disminución de las desigualdades 
socioeconómicas, podrían contener un 
fenómeno que tiene mucho que ver con las 
actitudes y las creencias de las personas, y 
con los elementos culturales que los 
promueven. Su propuesta para lograr 
“cambios de fondo” en la seguridad parte del 

esfuerzo “sistemático y focalizado” por 
conocer la realidad a partir de diagnósticos 
capaces de detectar “creencias, hábitos y 
motivaciones (intereses, razones y 
emociones)” que representen un riesgo para 
las personas, que las pueden llevar a 
comportarse de manera dañina para la vida y 
la seguridad de otros ciudadanos (Mockus, 
2012). De acuerdo con esta descripción, una 
política pública de cultura ciudadana, antes 
que recurrir a estrategias coercitivas o 
asistencialistas, “es una política que busca 
transformar comportamientos específicos de 
la ciudadanía, y debe contener un ejercicio de 
focalización e intervención sistemática en 
problemáticas que afectan la vida en 
comunidad” (2012, p. 28). 
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